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LA DERECHA SE EOUI\lOCA

os aconteclolertos de estos ûhlrnos m€scs cn Europa del Este 3€ deserrolle-
ron a pattlf de caoblo€ anterlores en Polonla y la unss y baû dado lugar a
ùrra lmportante dlsclrsldn econ6mlca" Esto txo deberla sorprendemos. El

debate ba sldo s€rsato y iatonable, en derta medlda; sltr €Bba.go, la mâyor parte
ha llegado a cxtremos de u'ra ab€rfad6lr ltndante en algo par€ddo a la locù.ra, y s€
ha extendldo a los dos lados de lo que âlguna vez s€ llam6 la Cordna d€ Hl€rto,
conodda a.hoia, graclas a u[ slmbolls6o Élls reclente, como Mù1o de B€dto. Puesto
que necesltamos porerle ùr nombre, creo que lo melo! s€ria lla.mar a la ab€ffad6n
ldeobgf. sh.Ptlsto.

l,,a tdeolugto slmptsts plantea ùû mùndo lâiaût€mente blpolâr: por un lado el co-
munlsmo y lxrr otro €l câpltallsmo. Cada ùûo €xiste €n su versldn miis pura. Actual-
mente, y conlra todas lâs predtcclones narxlstas el capltallsmo ba tdùrâdo. Y
pùesto que el comuîlsmo ha frac2sado tanto econ6mlca como politlcam€nt€, los
pais$ quc alguna vez se vteron tân afl.tgldos por él pueded arânzâr haclâ el nlrvana
capttallsta- I-o mlsmo pasafâ, aùnque m.i!s grâdualmente, cor la uis9. E! futuro le6
reserv"d una grandtosa m€ioria en la vtdâ econôolcar a la qu€ se agregarân lâs nb€r-
tâd€s que dlsfrutâûos er Occldente. En el lnterin habrâ poslblemede ùn sàocÉ do-
loroso, que debedâ tal vez s€r blenvenldoi "Terapla de sroc! p'a!"a Polonta", proclà
rDâba urr reclente ttulâr del Ne& Yor'z fhnes, Sln embargo, no hry dude accfca de
la recoapcnsa IInaI

la paeûlsa €senclal €s que la traîslclôn al capltallsrDo debe 6€r coÉpleta. Est€
crlt€rlo se ha planteado tanto en €l Ësle como en €l O€ste. Durant€ rma cbarla que
offecl sobie estos âsuntos etr 8udâpest, el otoio pasado, fui tnterpelado por ùn p€-
rlodlsta qùe se mosti?ba sorprendldo de qu€ ro hùblese menclonado e Frtedrtch
Hayek como un guia que Ueiâba a las necesadâs reformas. dNo era él qulen ofr€cia
el modelo polldco y ecor6rirloo Éâs reallstâ? Ml hterloGrtor quedô vlstblemente
depdmldo cuando le r€spordi que esa era una aJlrmaclôn desgosâ que nosotros los
occldentales no nos atr€veriamos a comoartlf.

tdmirs qùê hnzrban r mi[]cncr dê
Pcrson s al das€tr|pleo y la pob.!za.
Todo cllo provocaba irâ y di)oæiûl
y lcvâbâ a muct|os r pcDsar saaia-
meote o incluso a Eîer c3si la ccati-
dùjn-h dc quc el sistcûrâ rD pod.h

tat PoR ul{ t STÂIÎE

Pero el sistomâ sobGviviô poqlæ 106
m€csnismos dê bmcficcncia Fiblic{ |
o Àsistenciâl 

",sratâl 
(welarc Stuar)

El riasgo rcsulorla muy grande;
muclE mâyor quo los quô irrchrso
nu€stror mât ardicntas idedlogos de
18 libre empresa êstadan dispuesbg a
aa€ptât, si sa enconû8r'ân æûâlmen-
te en el gobisno. Dùrante €l siglo
p6sado, en la époc! en que Mart

e,scribiô, y lu€go, duralE los co6ien-
zos de este siglo y en bc atlos (b h
gran dc9residn, se dudabo mucho dê
la sup€wivenciâ del câpitalisrno er $l
exæts fodna id€olôgica original. La
disrribùcitn del pod€r y los ingr€sos
enEE cml,leadG y emplsdor€s €ta
cla.amêore desigùâI. S€ d€spedia a
los Eâbajadorc,s cuando ûo sê les
ræclsitâba y s€ cxplotâbâ cauêùnenlê
a muir€s y nill6.

L que rqsulraba m6s âmenrzln-
te. como b âdvinid Mafi. era la rei-
taræiôn (b crisis y depresiones cco-

tdô K. Gtlùnitù d rof.d dériro d.
@Elr 6 H.o.td. Sn q nqtn.ro
t!.ei.b d. o dI.æi. Fn b Aqkô
p.dô rrterc.. ofFdô. fiG è q@ q
Eô.hrro, B3cir. Îûb.iô po' Io{ Ct-
yI.L è Ir. G@dùr. IrnË, { & f.b|æ
& 1990.
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mirigaron lâ durezÎ y crueldâdes del
capitalismo primigenio. Por oEâ pâr-
!e, fueron legitimados los sindicatos y
ellos ejercieron un poder de cooû?pe-
so, La revolucidn Keynesiana enEegô
al Estado la responsabilidad, aûn
cuando ellâ fuese asumidâ de modo
imperfeclo, de suavizâr el ciclo de los
negocios y limitar las privaciones y
desespencidn consiguientes. Prevenir
el desempleo masivo y Âsegurd el
crecimieno econdmico s€ convii.io-
ron en desaffos cenllales para demos-
trar lâ capacidad de un gobiemo.

Mionlras lanto, las ûansformâcio-
nes en la qlEucturâ capilâlish hicie-
ron obsoleto el propio érmino, capi-
tâlismo. Y luego se produjo la revolu-
ci6n empfesarial, segûn la expresiôn
de James Bumhâm. Con ella se dcs"
cribfu el traspaso dcl poder, desde
âquel que proporcionâba o poseia el
capiBl ---<l capilalish- a los empre-
sârios profesionales, o burocmcia em-
presarial. Estâ burocrâciâ no enFenl6
en ningdn pâts lâ resislenciâ llevada a
exlrcmos de hostilidâd quc confronla-
ron los capitalistas primidvos, En
€s!o, como oclurid con ol Esiado
benefâctor y con Keynes, se encortrd
un paliativo para los anliguos odios y
anugonismos del conflicto de clases
original.

Aclaremos: lo qùe aqucllos paises
de la Eulopa orienal percibcn como
âltemâtivâ âl sôcialismo --{ al comu-
nismo, segÉn lâs referenciâs mâs co-
munes- no es el caPitalismo. si lo
fuese, en su folma clâsicâ, ro deseâ-
dan el câmbio ni por un instânte. La
al@mativa qùe advie(en es el Estado
modemo, con todas sus amplias c
indispensables funciones modeûdo-
ras y eslabilizadoras.

MUCHO MAS BUROCRATICO

Veâmos ahora el sociâlismo. El câpi-
Elismo al qùe lrâtân d€ escapar los
paises ouropeos orientâles se asemejâ
muy poco al modelo mâaxista, Lo
mlsmo ocuûe con las esÙucluras
polfticas y econdmicas bajo lâs cuales
han vivido y que obviamente haÎ
padccido. El socialismo ha debido
asùmir en su madùrez unâ Iarca que
ni Marx ni Lenin previercn: la pro-
duccidn de bienes de consumo en
loda su modema diversidad de esdlos,

diseûo y servicios complementarios.
Este fue el modelo impuesto poJ el
mundo no-socialisra y el sistema de
planificaci6n centrâl y jerârquizâdo
no podria compctif con é1. Ni psdo
confrortâ los paoblomas de la agri-
cultura, unâ âcrividâd qùe sôlo fun-
ciona bien cuândo se tJeneficiâ de lâs
energias desencadenadâs por el indi-
vidualismo de posc.dores y propietâ-
rios paivados.

Hrbo otro hecho sumâmente
desâfonunâdo pâJa el desarrollo de un
sociâlismo avanzâdo que se produjo
en fofma pâralela a lo ocurrido en la
experiencia câpitâlislâ avanzada: el
papcl crcciente, y en ûhino Érmino
dominante, qùe llegd â asumir la or-
gânizacidn. lâ burocracia, Las gmndes
firmas indusLriales modernâs de
EEJlId, como General Motors, Cenetul
Eleêtric y Eû.on, y de Gran Bretâr'iâ,
como S,tell y Btitish Petroleum, ge-
neraron un gran aparato burocrâti-
co. Eso mismo, y mucho mâs, ha
ocùrrido con lâ p.oducciôn del socia-
lismo en su maduez. Mucho mâs,
porque en esrc s$lema la cmpres,r
productiva csli unida en mayor o me-
noi medida a un minis@rio supcrvisor
y contrâlor, El rcsulhdo es una es-
Imctùâ organizâdva rcalmcnæ enor-
me, que llevâ â que segÉn âlgunos
câlculos la burccnciâ sovidtica alcan-
ce unos 30 milloncs de habilantes.

OBLIGACION DOLOROSA

Eslas caraclerislicas baiicas -gran
organizacidn, burocncia masivâ-
son comunes a rcdos los sistemâs, a
lodâs las culturas. Êxiste. en primer
lugâJ, el ineviLâble clece de lâ edâd.
Solemos acepÉr que las personas
declinân en cuanto a su câpâcidad e
iniciativa al paso de los aflos. l-o
mismo ocùffe con cl aparaûo burocrâ-
tlco de las emprcsas, De iguâl forma.
al pâsar el dempo, los ministerios y
empresas socialislas maduraron y
câyercn en unâ senilidad eséril.

Exisac por otra paræ la lendencia
en las grandes organizaciones a una
proliferâcidn en cuânto al peNonal
empleâdo. Nâdâ mejor parâ medir lâ
imporhnciâ y prestigio burocrélico
que el nrimero de los pmpios subordi-
nados. Ni existe nada mejor para
fâcililar la vida de ùn burdcrâra quc

los obs€cuentes subordinâdos que Ie
ahonan ideas e iniciativas.

Pero lo mds imporunte de iodo
es que la burocmcia se justificâ a si
misma. Esto lo vemos âctualmente y
con excepcional ciaridad en los EEUU,
Nuesûa vasta orgad?âcidn militar, lo
mismo que el Depârtâmento de Esta-
do y las agenciâs de inteligencia.
estâo luchando parâ preservar la no-
ci6n d€ que lodo lo que hacen es
necesârio y urgenrci ese ârgumento
que ha scrvido lan bicn y por lanlo
tiempo parâ jusrificar docrinas perdu-
rablos y presupuestos crecien€s.
Algunos se hân lâmentâdo abiella-
mente acorca de esl,os cambios, que
podrian significir malévolas r€duc-
ciones presupueslârias y la dolorosâ
obligacidn de pensâr. El secrebrio de
Estado adjunlo, Lawrence Eaglebur-
gcr, quc es qLrizas nuestro mâs inipoÊ
tânæ exponente actual dc lâ vcrdâd
institucional, sc quejd rccicntcmente
del fin de lâ guena fria, a la que
lhmd "unâ épocâ de notâble estabili-
alâd en lâs relâciones intemâcionales".

vÀcto MEI{1ÂL DE
PROPORCIOI{ES

No obstânte, el apego occidenbl a la
vcrdad insritucioûâl o burocrârica ha
sido menor que el de los pâises de lÂ
Ëuropa orienlal. Por mucho que dis-
gustârâ a âlgunos, en Occidente las
idcas inconvcnientes y sus conseauen-
cias no pudieron ser suprimidâs. En
los EEUU, la jusriticacidn de la escâla
àctual de nuestros gastos militares ha
sido seriamenrc puesta en duda. Se ha
llegâdo incluso a hablar oiiciâlmente
de reducir los presupuesbs, aunque
hàslâ ahorâ las reducciones propues-
tas se refieren iayl- a los aumen-
los yâ progrâmâoos.

La persistenciâ de lâ verdad buro,
crâlicâ hâ sido, pues, mucho mâyor
en el mundo socialista. Alli envolvid
dcl todo y a la fuerza lÀs creencias de
quienes penenccian a la estructura
burocrâdcâ y luego se exÈndid hasra
alcanzar del lodo tâmbiér â los de
luera.

En suma, el capitâlismo en su
forma original o primigenia no habrfâ
sobrcvivido, pero al ve.sc bajo pre-
siôn, logrd âdapiârse. En su forma
original y en cuanlo a sus primerâs
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lâreâs. el sociâlismo tuvo éxilo, pcro
no pudo adaptâ-rse y en câmbio fo-
menlô una eslructura politica opresivâ
y rcprcsiva. Ahorâ que lâ ha exlendi-
do tanto, acdmo halli para adâptârse?

Dos cosâs deben eslar claras:
âquellos que hâblan, muchas vcccs
âIègrcmcnrc y sin pensâr, de un relor-
no âl librc mercado oslilo Adam
Smiù estrin equivocâdos al exlrcmo
do padcccr dc un vacio menlal de
proporciones clinicâs. Es algo quc
nosotros los occidentâles no acepta-
rfamos ni lolcÉriamos y a lo quo no
poal-riamos sobrcvivir. Lâ nuestra es
una vidâ sÙâve y pro@gida por el
Eslado; para los eurcpeos orientalcs
el capilâlismo puro y riguroso no
rcsultâriâ mâs accplâble que pârâ

PENALIDADËS AGUDAS

Dcbc evitârse también a aqucllos que
sueler, ver en el iÀoct y lâs privacio-
nes dcl coûo plazo la promcsâ de un
râpido mejorâmienlo econdmico.
Segûn esle critcrio lâ privâcidn mis-
ma es lerapéurica. De cuâlquicr forma
de sufrimiento dcberfâ resulrar algo
bueno. Se dcslizân incluso nociones
rcol6gicas: la peniænciâ es el camino
hacia la virtud. I,os ciudâdanos desri-
nados â sufrir no serân tan fâcilmcnb
convcncidos como aquellos quc, dcs-
de lâ disiancia o dcsdc posiciones de
cicrlâ comodialâd p€rsonal ven virlu,
dcs en las penâlidâdes. Y las conse-

cuencias polilicàs estân lcjos de ser
atrâclivas. Este cs un momcnto de
gran libcrtad -mùy bienvcnidâ- en
Europâ orientâ|, perc serla rcâlmente
trâgico quo so la idcntificaû con pri.
vaciones econdfi icâs inaceplables.

Si yo fueso asesor do los paiscs
dcl Estc europeo recomendaria lânzôr
âl mercado bicnes y servicios nô
esenciâles y sugeriria también cl otor-
gâmienb de préstâmos dc los bancos
eskùâles, dando lodo los pâsos nece-
sârios parâ âdaptar a dichos bancos a
esâ finalidad. No debicra haber dudâs
----como aioÉ ocuffe en la uRss en
cuanb a cshblecer unâ relacidn det
ip'o empleados-'-€mpleadorcs privâ-
dos. Por mucho que so la identifiquc
con cl câpitâlismo, son millones los
que han sob.cvivido a ella y lâ hân
disliurâdo.

Seria més cauteloso y gradual en
cuâ.nÙo â enlrcgar âlimcntos esenciâ-
lcs, a:quileres y servicios de salud al
iibre mercado, ya que cnbnces lâs p€-
nalidadcs y el sufrimiento serian muy
agudos. Ademâs, debemos reconocer
que ello supondriâ unâ actilud quo a
los âsi llamados lodavia- paises
capitalisrâs les resuluriâ inaceprâble.
Todos los pafses indusrrializados
importânles subsidiân grândenente su
produccidn âgricola. En lodos ellos,
los precios de los productos del
câmpo son miis bùatos o bien los qùe
deben pâgâr los consumidoros son
mds bajos que si no exislicra la inret-
vencidn del Eslâdo. De igual forma.
lodos los paises induslriales âdoptân

medidâs especialos para proporcionar
viviendâs barâ@s, ya qùe no hay nin-
grin lugù en que el capitâlismo enEe-
gue casas baraus y de buenâ calidad,
Lâ sâlual priblica es satisfâctoria sdlo
alli dondc a sido socializada.

PÊRSISTENTE lEI{DETICIA
MALSÂTA

En cuanlo a las lipicâs gmndes em,
presâs produclivas, seriâ deseable que
se las liberasc de 1â supervisidn mi-
nisterial, y que se lâs dejâra rcsponder
dc sus propias oporaciones cuando se
tra{e de enfrentar las demandâs del
mercâdo. Sus adminislradores y Ea-
bâjâdores recibiriân asi su recompen-
sa por un buen rendjmiento. Eslo sig-
nifica que podriâo fijar sus propios
precios y negociar con igual lib€nad
para ob@ner sus insumos de las otras
firmas entregadâs al mercado, Tam-
bién âqui tendriâ que haber pres|,mos
disponibles para finânciar el creci-
mienb y lâs innovaciones. El câstigo
por ftÂcâsos y errorcs de câlculo
deberia recaer -{ificil asuntG-
sobre los mâlos administradores, Lâ
cuesddn de ddnde radica la propiedâd
en ûltimo Érmino carece de gtan
significado. En el mundo capitâlista
suele corresponder â unos accionistas
desconocidos parâ la gerenciâ, pero si
fuese del Estâdo, como ocune a
menùdo, no imporlâriâ mucho. l,o
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viduos, seân la erpr€si6n de su pro_
pia personalidâd, con esfmùlos pam
sus éxitos y câsligos Para sus fta-

Se habla mucho de ir hsciâ la
convertibilidad de las mooedas y esto
revela una ideologiâ iSualmente sim-
plista. Mucho m6s importânte es que
el exceso de papel moneda acumula-
do en cada pals seâ inmovilizado.
Hâs|â ahora, en €l socialismo ha
hâbido unâ ùendeocia porslstente y
malsana a proporcionar més dinero
que bienes. Estos fondos hacet que lâ
liberalizacidn de los mercados seâ si-
ndnimo de innâci6n, como ahora
ocude en Polonia. Mediâûte una
cooversiôn monetâriâ debi6 exi8irse a
cualquierâ que tuviese dinero efectivo
por encima de cierta cântidad que lo
guardârâ en forma do bonos con inte-
resos a largo plazo, pùa mantenerlo
fueÉ de circulacidn. Esto podriâ
cumplir un papel muy plausible en
otros paises socialistâs, inclùso en la
URSS.

ÈXÎEIIDER PRESTAMOS Y
DOt{ACTONES

Hago eslas sugerencùs con cautela,
ya que los pâises socialistâs eslân re-
cibiendo en eslos momenlos muchos
mâs consejos âcercâ de los gÊndes
problemas de convertrbilidâd y câm-
bio que los que jâmâs podifân ùtrlizâr
o inclùso considemr, Leo âcercâ de
una rcciente misidn a lâ LIRss que
instd â que se adopt?ra âlli el palrdn
oro, para apoyar la lotâl convedibili-
dâd del rublo. Eslo seriâ natoralmenl,e
muy bien rccibido por aquellos pocos
que result[ian inmediatâmente po-
soedor€s del oro y es un fiel rellejo
de muchos de los consojos que eslân
Easpasando la anligua "cortinâ de
hierro".

Hây una mediala acerca de la cuâl
no cabc ninguna duda: los paigs
occidenIâles y el Japdn deberian acu-
dir r{pidâ y geærosamerte en auxilio
de los pâis€s que ahora se encuenran
en proceso do liberalizaciôn, Este cs
el momenlo en que lo necesitan, No
deb€mos pensar que la libeûd tiene
ùn procio èxcesivo y asi Io he
reilÊmdo. Como lo ha sugerido mi co-
lega Jeffrey Sachs ---de quicn tal vez
difiero en cuanto âl efecto del trala-

mienb de srrct- ten&ia que sus-
penderso el servicio de la deuclâ.

Tânpoco es ésE el momcnlo Pam
charlas sobre ausleridad de pane del
Fondo Monetâno Intemacional. ln
asisrenciâ positlva en forma de prés-
târnos y dooaciones no debierâ limi'
tarse a los bicnes de câpilâl; tenùiâ
que exænderse generosâmente a los
arliculos de consumo y los alimenlos,
que son los rubros en que el socialis-
mo present6 mayores fallâs en el
pasâdo y los mâs necesârios en lâ
actualidad.

SENDERO OUE RECLAMA

Los recursos esdn disponibles en
Occidenæ. Una dc tas cons€cuencias
de lo ocurrido en eslos Ûhimos mes€s
y que âlli se advieræ con uûa claridad
innegable hasta para los mâs ardoro-
sos exponenlcs de la verdad bùocrâ-
trca, es la reduccidn dcl pcliSro mili-
lar y la consiguiente menor exigenciâ
de recursos pûblicos. Las medidas
mâs obvias y elementâles debiemn
consislir en uulizrr en los fotdos
ahormdos para facililar la Fânsici6n;
la transicidr hacia un mundo dc
mayor éxito econdmico, libenâd polt-
ticâ y seguridad militar.

Eùropa oriental y la Lt{ss estân
pasando ahora por uno de ios grândes
periodos dc la hisbria. Es un momen-
lo que nos perlenece tâmbién,

Vuelvo a fa ideologia simplisto.
Nada resultârla més desastroso pâra
Occidente que un relomo âl orden
econômico concebido por la vicja
doctrina capitâlista y celebrado loda-
via por sus m6s devotos Édlogos. El
sistemâ ha sobrevivido sdlo gmcias a
su câpâcidâd pam adaplrrs€, en un
coûtexlo politico libeml.

El socialbmo debi6 afronlar la .e-
beli6n porque no logr6 adapIarse. Y
eso, adâptacidn, es Io que requiere
ahorâ. No unâ caida drâmâlica hâcia
el capilâlismo primitivo. Es un cami-
no que no ha sido hollÂdo y que no se
puede recorrcr adhiriéndoso a normas
rigidas. Un sendero que reclama
-iay!- lâs dolorosas elaboracioncs
del pensâmierio. Esto ha enconEâdo
rcsistenciâ en lodas lâs épocas de lâ
cconomia y Iambién la enfrentâ aho-
ra, l-amenlablomenle, no hay âller-
nativa.lq
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